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Dedicatoria de don Héctor a la autora, de su libro
"Conceptos de escritores y poetas sobre Baní".



Dedicatoria

A la memoria de Mercedes Perelló -Doña Mello-,
la persona que amóy cuidó a don Héctor desde que era un niño.

A mis amigos
Angela Herrera y Luis E. Bernabel

Sembradores de esperanza en tiempos de sequía.
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Presentación de Juan E. Báez Mela,
editor de la primera edición

D Os son las razones que, de manera principal, nos han
decidido a colaborar para la publicación de este trabajo.
La primera es la admiración que sentimos por don Héc­

tor, persona que, con sus libros se ha encargado de mantenernos
vivos el orgullo de ser banilejos.

La segunda, es un atrevimiento: es la creencia de que la au­
tora de esta obra, si no sucumbe ante el cansancio, si continúa
trabajando, será una digna continuadora de don Héctor; conti­
nuará, a nuestro entender, trillando el camino iniciado por Fan­
cisco Gregorio Billini, seguido por Sigfrido Objío, don Héctor
Colombino PerelIó y Dagoberto Tejeda, este último uno de los
pocos y buenos folcloristas nacionales.

Natacha Féliz Franco completa el ciclo de los escritores cos­
tumbristas de Baní, de la provincia Peravia, que es la que más
escritores de este género ha dado al país.

Le exhortamos pues, a continuar su trabajo que, aunque or­
gullo especial de los hijos de Baní, es también orgullo para todos
los dominicanos.

Lapuesta en circulación de laprimera edición de este opúsculo tuvo
lugar el27 de octubre de 1996, en el Centro Parroquial de Baní.

9



Natacha Féliz Franco

El periodista Radhamés Villar, fungi6 como maestro de ceremonias. En la mesa, Luis E. Ber­
nabel, Juan E. Báez Melo, Iván Peña, Natacha Féliz Franco, Virgilio Castillo, Manuel Valera, y
Guillermo Castillo.



Héctor Colombino Perellá
y el costumbrismo

Manuel Mora Serrano

Natacha Féliz Franco es una joven periodista banileja que
pertenece a la Asociación de Arte y Cultura de la Pro­
vincia Peravia desde 1987; ha publicado una semblanza

del escritor banilejo Héctor Colombino Perelló (Impresora Soto
Castillo, Baní, 1996,24 pp), donde se perfila como una escrito­
ra con mucha gracia y eficiencia comunicativa; ahí retrata a esa
personalidad vigorosa del costumbrismo nacional, sin cuya obra
sería imposible rehacer la zona banileja que ha sido inspiración
de la mayor parte de su voluminosa obra, que, ahora mismo se
editará completa (ha salido el primer tomo) en tres volúmenes.

En compañía del investigador maeño Héctor Brea Tió, vi­
sitamos al ilustre banilejo el domingo 22 de febrero y aunque
aquejado de artritis terrible que casi 10 ha invalidado, su mente
está más lúcida que nunca y nos dispensó una acogida frater­
nal que concluyó al caer el día, cuando por indicación suya nos
fuimos a Las Tablas, al cerro de San Martín de Porres, donde
conocimos al constructor y especie de curador, nieto de holandés,
Félix Barias, nativo de Las Salinas de Puerto Hermoso. Pero esa
es otra historia.

Pues bien, Natacha Féliz Franco, hace una semblanza, como
dijimos, llena de gracia y salpicada de buen humor; ese socarrón
humor banilejo que Rafael Herrera expresara con la invención
de su "sotorriéndose", ese reírse por dentro del isleño, aunque
el Perelló es catalán y ya sabemos la chipa de estos y es un caso
curioso, porque regularmente las monografías biográficas se es­
criben después de la muerte.
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Hay un detalle anecdótico premonitorio: el padre del escritor
le regaló un anillo cuando niño, indudablemente de oro; pero
él esperaba juguetes y machacó el aro con una piedra. Fue algo
simbólico: el anillo es el narigón de buey que ata al hombre y la
mujer en matrimonio y Colombino no casó.

Baní y Héctor Colombino son, además un caso único: el de
una comunidad que admirando y respetando a uno de sus talen­
tos literarios, se haya esforzado para retenerlo. Ahora mismo el
Ayuntamiento lo ha designado presidente de un comité local.

Ahí, semi-tirado en su cama o en silla de ruedas, ha conclui­
do con muchos dolores su tercera novela: "Un pedazo de cielo",
cuya prueba de imprenta me obsequió y que, al empezar a leerla,
me ha atrapado, y espero comentar en otra oportunidad.

Precisamente de estas cosas quería hablar. El costumbrismo
de Colombino Perelló (lleva ese nombre por haber nacido 12 de
octubre, en 1922) le ha permitido, no solo obtener nombradía
nacional e internacional en el género, sino forjarse un estilo lleno
de claridad; de ahí que sus cuentos y novelas tengan como eje
central a su Baní y a sus habitantes; da gusto leerle y conversar
con él, porque sobre todo, la mayor parte de los datos y detalles
que da, uno sabe que ha sido fruto de observaciones personales o
de informaciones que él ha considerado fidedignas.

Lo más interesante del costumbrismo es que muchos de los
actores o están vivos o tienen a parientes y conocidos en el lugar
y no se puede "inventar" gratuitamente en este género.

Muchos lo llaman "género chico" por su ineludible localismo;
empero, cuando se trata de un escritor de la estirpe de Héctor
Colombino Perelló y de unos pueblos laboriosos como los que
incluyen la ciudad de Baní y sus poblados aledaños (él es nativo
de Matanzas de Noria), uno siente que ambos son importantes
y que sería una lástima grande que pueblos y gentes no encon­
trasen a su relator; es lamentable que las demás comunidades del
país (exceptuaríamos, en parte, a Barahona, Azua, Santiago, La
Vega, San Pedro de Macorís, Jánico, Mao, Neyba, San Juan de
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Entrañable...

Fue un regalo del Señor el que Don Héctor Colombino
Perelló se mudara a pocos metros de mi casa, en Baní. Era
el año de 1987 y había comprado ejemplares gastados de

dos de sus libros, uno de los cuales traía una fotografía que me
permitió reconocerlo mientras pasaba por su vivienda; 10 vi sen­
tado en su eterna mecedora, que luego cambiaría por una silla de
ruedas, observando la calle a través de una puerta de hierro, y me
apresuré a saludarle emocionada, él cálido y gentil, como siempre
fue, me integró a su vida de inmediato, invitándome a participar
de sus tertulias dominicales y, honrosamente luego a ser funda­
dora del taller literario que llevó su nombre.

Su impacto en la vida cultural de Baní fue notorio desde en­
tonces, y en la mía propia. Puso su biblioteca a mi disposición y
me sirvió de "conejillo de indias" en muchas de mis tareas uni­
versitarias. Así surgió la semblanza que escribí sobre él, cursan­
do el tercer cuatrimestre de comunicación social. Este texto, sin
proponérmelo, se convirtió para él en su testamento de agrade­
cimiento al Comité que le rescató de situaciones incómodas en
Santo Domingo y 10 retornó a su terruño querido, comprándole
una casa. Don Héctor minuciosamente se dedicó a darme todos
los detalles y nombres de las personas e instituciones que hi­
cieron esto posible, muy afanoso de que todos fueran incluidos,
y fue quien desde el primer momento me dijo que debíamos
publicarla, incluso sugirió colocar una foto, que a él le encantó,
que le había tomado el periodista Arsenio Nivar; deseo que fue
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cumplido finalmente cuando el librero Juan Baéz Mela, patroci­
nó la publicación a través de la Librería La Trinitaria, en 1996.

Aquejado de artritis desde muy joven, debido a un trastorno
del metabolismo, don Héctor me contaba cómo la pasión por
escribir lo hacía levantarse en medio de un ataque para ir hasta su
máquina, casi a rastras; esto explica su obra tan fecunda, que re­
coge aspectos trascendentales del pueblo de Baní desde los años
veinte hasta mucho después de la mitad del siglo XX. Nadie
pensaría que antes de escribir sus mejores crónicas, habría guar­
dado su talento por veinte años, en parte porque no quería ser
utilizado por la dictadura trujillista y porque tuvo que dedicarse
por completo a trabajar en la Secretaría de Obras Públicas; pues
luego de tener una vida acomodada las dificultades económicas
de su familia, incluyendo la enfermedad de su padre, lo alejaron
de la literatura.

La última vez que nos vimos, ya postrado en cama, tomó
mis manos fuertemente entre las suyas temblorosas, y me vio
a los ojos: "Tienes que continuar, nunca te detengas", palabras
que aún hoy abrigan los deseos más caros de mi corazón. Partió
dejándonos con la certeza de que ser banilejo es una profesión
de la que se gradúo con honores, y atendiendo a esto el Centro
Cultural PerelIó (Escondido, Baní) le tributará un homenaje el
próximo miércoles (5:30 p.m.). Allá estaremos con nuestros me­
jores recuerdos.

Este artículo fue publicado por la autora en el periódico Listín Diario, el domin­
go 23 de marzo de 2014. El acto homenaje tuvo lugar el miércoles 26 de marro.
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gustosamente en un afán de extender su amor por la lectura a
los demás.

Los cuentos de las mil y una noches y las novelas de aven­
turas que leyó por estos tiempos le despertaron su interés por la
narración; y más tarde con la lectura de los clásicos del Siglo de
Oro y de las obras de los escritores españoles de la generación
del 98, adquirió la sencillez que luego reflejaría en su producción
literaria. Fueron también positivas las orientaciones respecto a
la selección de lecturas que le diera don Rafael Herrera, quien
atendía la librería propiedad de su padre, don Favio Herrera, y
donde don Héctor compraba libros.

A los 17 años era un joven delgado, fiestero y flirteador, pero
se distinguía de los demás por su admirable inteligencia y sus
vastos conocimientos sobre todo en literatura. A esa edad ya par­
ticipaba en la vida bohemia y nocturna de Baní. Cuando hubo
terminado sus estudios primarios en la Escuela de la Sabana, hoy
escuela primaria Ana Reyes de Pérez, pasó a ser estudiante libre y
presentaba sus exámenes en la Escuela Normal de San Cristóbal,
donde junto a seis compueb1anos lograban obtener siempre las
mejores notas.

Estos jóvenes sintiéndose en plena capacidad para enseñar
promovieron la formación de la Escuela Normal de Baní en el
año 1941. El Ayuntamiento se hizo responsable del alquiler de
la casa ubicada en la calle Nuestra Señora de Regla, número 41,
donde hubo de funcionar, siendo posible ese sueño. Fungieron
como profesores los siete estudiantes sobresalientes y otras per­
sonas capacitadas que se ofrecieron, como ellos a enseñar gra­
tuitamente. Estos compañeros de estudios eran Armando Cruz
Peña, Aurelio Guerrero Berrube, Ramón Herrera Cabral, José
Melchor Herrera Cabra1, Gregario Pimente1 Díaz y Mateo Díaz
Tejeda, quienes luego se hicieron profesionales.

Para la feliz realización de esta idea dio gran impulso el Dr.
Raúl Abreu Miniño, quien se desempeñó como director y pro­
fesor. Don Rafael Herrera y la Sociedad Renacimiento que pre-
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en su revista literaria Ágora y en su sección "Las Artesy las Letras"

que publicaba en Ecos del Valle.

Su primer libro
A los veintitrés años publica su primer libro "Cuentos de sol

y sombras". "Era un libro pequeño, con cuatro cuentos, pero la
experiencia fue maravillosa". Fue editado en la imprenta de la
familia Herrera Cabra1, donde se imprimía Ecos del Valle. Para
don Héctor este gesto fue a la vez un pago y reconocimiento al
trabajo que venía realizando y que no tardó en reconocer Luis
María Herrera "propulsor del deporte en Baní", quien adminis­
traba el semanario.

Contado esos mismos años resulta favorecido con una beca
creada por el Gobierno para estudiantes sobresalientes; ingre­
sando en 1946 a la Facultad de Derecho de la Universidad Au­
tónoma de Santo Domingo. Su vocación por esta carrera le vino
por su relación con las letras, aunque sentía que su verdadera
inclinación era hacia la medicina; de niño decía quería ser mé­
dico como el catalán Juan Perelló, que fue uno de los primeros
médicos que hubo en Baní, pero al ir creciendo desarrolló una
aversión inexplicable por las heridas que le hizo desistir de po­
nerse la bata blanca.

El surgir de las dificultades
"El año 1948 fue de amarguras y decepciones", relata sin per­

der ecuanimidad en la voz y sin que se advierta un solo hilillo de
tristeza. Su papá que permaneció 17 años con serios quebrantos
de salud, por este tiempo empeoró, 10 que sumado a la mala situa­
ción económica que venía desarrollándose desde 1940, agudizó
la situación al tener que enfrentar estos gastos médicos. No podía
sostenerse económicamente en Santo Domingo y, sin embargo,
hubo de convertirse en el sostén económico de la familia, comen­
zando a laborar en la Secretaría de Obras Públicas. El horario le
colindaba con el de la universidad, y tratando de llevar ambos a
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Su enfermedad
Don Héctor vino al mundo con un trastorno del metabolis­

mo que consiste en la eliminación del alcaptona, o sea del ácido
homogentísico. Esta sustancia en contacto con el aire se oxida y
confiere a la orina un color negro; entre un millón de personas,
una sola padece de este trastorno que es hereditario, y quienes lo
padecen generalmente sufren de artritis. A don Héctor, desde su
juventud la artritis le ha deformado sus articulaciones.

En el año 1957 sufre serios problemas cardiovasculares y dos
años más tarde se intensifican los ataques de artritis que le afec­
tan por siempre las articulaciones y la columna vertebral. "He
pasado mi vida sufriendo fuertes dolores físicos a cada rato; ha
sido un infierno para mí en ese aspecto, pero mi fe en Dios me
anima a vivir", refiere con voz parca sobre un tema que casi siem­
pre obvia, porque en sus conversaciones los temas tristes tienen
poca cabida.

"Nunca pensé que yo duraría tanto tiempo vivo", dice, y su
rostro por breves instantes se viste de seriedad y cuenta de su
régimen estricto en las comidas, las pastillas que toma religiosa­
mente y los cuidados pertinentes que en una persona de su edad
nunca están de más.

El regreso a la literatura
Después del ajusticiamiento de Trujillo (1961) el semanario

Ecos del Valle sale de un largo período de receso; esta vez funge
como director Sergio Germán Medrana, un destacado abogado
banilejo que para ese entonces era un joven con muchas inquie­
tudes intelectuales; compartía la dirección del periódico con el
Dr. Ramón Herrera Cabral.

Germán publica en cuatro números consecutivos los "Cuen­

tos de sol y sombras': precedidos de una introducción que halaga
a don Héctor y en una ocasión que visita Baní se reúne con los
directores del semanario para agradecerles las publicaciones; am-

26





ca en 1982. Su segunda novela "Suena un hueco" se imprimió en
1986, también referente a la dictadura trujillista. En 1990 publi­
ca "Conceptos de escritores y poetas sobre Baní': y de próxima pu­
blicación son: "Yo, el desconocido", que es autobiográfica, además
de "Episodios banilejos"y "Décimas': que recoge su producción de
poesía popular. Trabaja además en una novela sobre temas de
actualidad titulada "Un pedazo de cielo".

La llegada a Baní
"Eran circunstancias muy adversas las que padecía en la ca­

pital, yo no tenía recursos para pagar el alquiler de la casa donde
vivía, además el sitio donde estaba ubicada se inundaba cuando
llovía, lo que me hizo perder muchísimos libros y documentos".
En esta situación desfavorable lo encontraron su amigo de in­
fancia el Dr. Aurelio Guerrero y su otro gran amigo el periodista
Freddy Aguasvivas, quienes se propusieron llevarlo a Baní, co­
menzando una campaña para comprarle una vivienda.

Al Comité presidido por Guerrero se sumaron otras perso­
nalidades, siendo finalmente el objetivo conseguido, gracias a los
aportes de la población de Baní y específicamente al vigoroso
apoyo del Lic. Adalberto Lora y la financiera Baninfisa; del Sr.
Franklín Díaz y la financiera Intercambio Monetario, S.A.; del
entonces síndico municipal Luis Peña Peguero; del odontólogo
genealogista Manuel Valera; de los banilejos residentes en Santo
Domingo encabezados por el Dr. Sergio Germán Medrana, el
periodista Miguel Franjul, el Ing. Julio Mariñez, y el intelectual
José Miguel Germán; y por el valioso respaldo que le dieron en
Puerto Rico los ingenieros Pachín Ramírez y Víctor Cabrera.

El periodista Wilson Suazo, los periódicos La Verdad del Sur
yel Serie 3, dirigidos por Freddy Aguasvivas y Miguel Guerrero,
respectivamente, ofrecieron amplia ayuda con su publicidad. El
Dr. Onésimo Guerrero y otros amigos de don Héctor respon­
dieron generosamente desde Nueva York y Bastan. "Esta casa es
un orgullo para mí. A ningún intelectual de provincia sus cote-
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para mí sino para todos los banilejos porque ya se ha institucio­
nalizado debido al éxito que se logró con ella y al entusiasmo de
la gente ante tal acontecimiento que por primera vez se efectuaba
en Baní".

''A tal punto ha calado ya ese evento-continúa-que todos los
años se espera con el mismo interés y entusiasmo que se reciben
las fiestas patronales".

Don Héctor está en su Baní querido, en la tierra que más
ama; Baní tiene en él al más devoto de sus hijos; y parece que
por largo rato será como cuando era un niño, el viejo-joven más
mimado de los banilejos.

*Esta semblanzafue publicadaporprimera vez con los auspi­
cios de Librería La Trinitaria, en octubre de 1996.
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Iván Peña

Fernando Herrera Cabral



Guillermo Castillo

Público



En la Biblioteca Municipal de Baní, en un acto de premiación de un concurso literario de la
Asociación de Arte y Cultura de la Provincia Peravia: El profesor Wilson Peña, el profesor
Carlos Mckinney, Luis E. Bernabel, Héctor C. Perelló y Natacha.

César González Celado



Juan Báez Mela, Natacha Féliz Franco, Julio Pimentel, Alma Medrana, Michael Alanza, Francia Díaz,
Julia Medrana, Ceferina Eugenia Ortiz, junta a Héctar C. Perelló.

Natacha Féliz Franco, Juan Báez Mela, y Héctar C. Perelló, en su casa.



A

Juan Báez Melo, Héctor C. Perelló, Luis E. Bernabel

Natacha Féliz Franco y Cristian Herrera, en la casa de Héctor C. Perelló.



Max Báez, Juan Báez Mela, Cristian Herrera, Francia Díaz, junto a Héctor C. Perelló.
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Semblanza del escritor banilejo
Héctor Colombino Pere1ló

de Natacha Féliz Franco
consta de 1,000 ejemplares y se imprimió

en Editora Búho, en el mes de enero de 2019,
en Santo Domingo, República Dominicana.
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